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id y Provincias, corresponsales de la casa de Saavodra. 

PREHOS DE SÜSCRICION. 
4ÉF>OOA- £ti tísrt&gfcaia an met 8 n.—Trimostre 24. Fuoria ¿e 

ella, trimestre 30. 

Lunes 3 de Diciembre. 

K̂  So o dio Cairt&goaa 

EMPORIO BARCELONÉS. 

El fiio ha llepado y con el se han 
abierto los muiHios Ateneo?, Acade-
'í>ias y ceñiros que en esta ciudad, 
^xUt-n, ala par dol nünnqro de Tea 
•̂'0, Exposiciones, Bailes y diversio­

nes do toilas clases y de todos precios 
Mue al púb'ico se ofrecen en !os dis­
tintos puntos de ia cnpltal. 
- Conf-iremias oficiales de Agricul-

¿tur«» dadas en el Fomento de la pro-
*d«c<iion Naci©»al por los ontedrití»*-
eos de nuestra Universidad; sesio 
^es inaugurales de las distintas 
A.cademi«s de Ciencias Médicas y 
Administrativas, discursos sobre 
'iieratura, industri is y artes; deba­
tes sobre distintos temas que se di­
lucidan en el p.ilenque que ofrecen 
»os salones de tanto Centro científi­
co; constituyen esa vida intelectual 
P'opia de las grandes capitales y 
Pi'Utiban que Barcelona no camina 
*^l^cola del movimiento ciontifico 
Euiope.. 

Barcelona emplea el estimu'.o pa-
*'a que sus hijos vayan ansiosos en 
Pos de la gloria, que proparciona el 
?aher y con este obj.uo «bre gale­
rías de Catalanas ilustres, da sesiones 
•necrológicas álamemoriadeloeque la 
honraron y proclama por todaspirtes 
'̂ n nombre mil y mil veces repeti-
'̂ P; «spone sus bustos y ,retralos mil 
y iñil veces laureados. 

La Academia de derecho quiso 
**acerpatentes el respeto y admira-
'̂ ipn que profesa á la memoria 
^^1 sabio jurisconsulto Illas y Vidal y 
^'efecto invitó á las Autoridades, 
P^só esquelas de convite á las perso-
^*8 más notables de esta capital y 
'Convocó á sus socios pira dar una 
'•"sion necrológica á la memoria de 

sabio doctor. Sus salones ri-
Carnenie engalanados fueron invadi-
''os por una conctirit^n ia numerosa 
y ^i-tinguidt que a|)laudiócomo se 
Merecía, al joven abogado D. Pedro 

Esta-éii necrologista del eminente 
jurisconsulto. 

Cuin.lo una ciudad emplea tan 
bien los gérruene.s de vida queen ella 
SJ enciírran, bien pu.-de decirse que 
es una ciudad ilustre, digna de ser 
respetad I, digna deque la imiten 

Si t idaslos ciu lades de España 
sacudierin ol marasmo en que las 
tienen sumidas los gobiernos, si to­
das dejis.n á un ía lo la inioi.>tiva 
oficid yaprov-'chisen ellas mismas 
sus propios elementos; otro seria el 
porvenir de esta malograda nación 
y miis respetados Seriamos por los 
paises estrangt-ro-!. 

A Barcelona se lá admira, á Bar-
c<lona&e la iespeta* y ¿porquit? por 
que Barcelona trabaja, pi-nsa y pje-

náái de los hombres, que gobier-
n in sacudiendo en lo que puede las 
lrabasonciales,dá libre vuelo á su 
iiniíginarion, no deja aletargar sus 
íuei zas, abre nuevas fábricas, nue­
vos centros manufactureros, nuevas 
sociedades científicas, crea nuevas 
industrias, sondea h s causas, busca 
los ífeclos, aniquílalas ulceras de la 
sociedad y camina, corre, tras el sa­
bor, tras la gloria, tras la libertad, de­
jando atónitos á los que la quisie­
ran encadenar á la estúpida igno­
rancia, ala vil ignominia, al bárba­
ro despotismo. 

Trabajad provincias españolas, 
imitad á Cataluña; aun podéis ep-
perar días prósperos y gloriosos: la 
Agricultuia, la Industria, el Arte, 
las C¡i;ni;¡as y las Letras, ofrecen 
opimos frutos; nolos desechéis, r e -
QP^erlos y dad un raen lis á los que 
creen que España está herida de 
muerte; hacedlcs ver que los espa­
les, aherreojados, hambrieplos, ani­
quilados, aun pueden llenar de ri­
queza su suelo, aun pueden dar días 
gloriosos á su patria. 

Este pueblo no se contenta úni­
camente con estimular la juven 
tud, con honrar la memoria de los 
que con su talento han contribuido 
á su justa fama; si que también pre­
mia las acciones meritorias y distri-
buyu lotes para recompensar actos 
filantrópicos. 

Infinidad de a^oci.iciones abren 
anualmente concursos para premiar 
áhuérfanos, hijos, padres, hermanos 
espo os que por alguu acto Uuvadoá 
cabo por ellos, merezoun til distin­
ción. 

Aplauso ano dudar m recen las 
asoci (cíones que se dedican á re­
compensar la virtud, á premiar el 
sacriQ.io de un hombre, pero más 
apl.iu>o, mas adniir cion, merece el 
int-ligmttí i idustrial D. Miguel 
Escuder, ul rje.cutar actos como el 
efectuado el Dumingo último. 

El día 25 tuvo logAf en el barrio 
marítimo de la BarceloiKAn la di^itri-
buiun de los lotos, regalo da dicho . 
Sr. Escuder, consistentes en doi má­
quinas para cosíix á las dos jóvenes 

barrio, que por sus filantrópicas ac­
ciones se hubieren hecho acredoras 
al aprecio de sus semejantes: siendo 
adjudicadas á Josefa Taulé y Clara 
Ombuenade 20 y 21 años respecti­
vamente. 

Lo repetimos; má^ digno de aplau­
so es el hombre que por su propia 
iniciativa ejecuta tales actos, que las 
sociedades que anu tímente reparten 
premios á la Virtud y dotan jóve­
nes huérf íUiS. Aquellas son colecti­
vidades y este es un individuo. 

Siga el Sr. Escudar por esa senda, 
siga dando auge como hasta aquí 
á la manufastura española, siga pre­
miando la filantropía, siga recom­
pensando el arnor á la humanidad y 
conseguiráügurar como uno de los 
ilustres hijos de este laborioso pue­
blo, conseguirá que su nombre sea 
enaltecido y se le considere por sus 
actos y se le admire por sus obras. 

La Sra. Aleu, una de las jóvenes 
que concurren á la facultad deM.-idi-
cina en clase de alumná3« disertó el 
día 24 en el Anfiíeatro del Colegip 
de dicha facultad, ante un escogido 
auditorioyen pr-isencía de sus cate­
dráticos, sobre un caso deescro/uíts-
íwo. Hizo la historia del referido ca­
so, presentó el diagnóstico con gran 
número de pruebas y manifestó el 
tratamiento que en su concepto de­
bía seguirse, lodo con notable sere-

hnidad y metódica precisión, mere­

ciendo los elogios de su cate Irático 
el Dr. Gioer que en un discuráo 
que pronunció felicitó á la Sra, Alea 
por la erudición de su trabajo y á 
la facult id de Medicina por tener 
una alumna tan aprovechada. 

Este, según creo, es el primer ac­
to de tal {¿eneroque tiene lugar en' 
Españ v, ucto sublime á no dudar es 
ver á una jovencita hablando sobro 
la materia, con el frió razonar de un 
discípulo de Galeno, en vez de oiría 
ch iriar de poesía can el tenguage 
del amor; vei la ĉon el escalpelo ei> 
la mano rajando miembros eu vez de 
una flor aspirando susperfumes; acto 
^uedemueatrÁ palmariamenttf quela 
mujer ha abandonado la senda de 
l!4j§um'iuauci4 j^iaa^^aift iB^̂  irazd«< 

ber; senda bella pira j)l hombre pe­
ra escabrosa y erizada de punzantes 
espinas que tignen que desgarrar las 
tiernas fibras del corazón mujeril. 

Un aplauso, pues, tributamos á la 
Srta. Aleu por haber desechado ran­
cias preocupaciones; pero si todas 
obrasen cual ella ¿qué seria de la 
familia? ¿sn que se convertirían los 
encantoi que hoy revisten á la dul­
ce compañera del hombre? ya se 
verá, si mis lectores tienen la p^acien-
cia de leer un artículo que estoy «B-
cribiendo sobre la edacacion do la 

mugcr. 

Muchas notabilidades habíannos 
ofrecido nuestros teatros y el primero 
que iba á cumplirse naufragó de­
mostrando una vez más la cultura 
de este pueblo. Et Principal presenr 
tó cinco Señoritas ingle^ias que eje-
cutabm un trabajo titulado Schip» 
tomania: pero ¡horrible desengaño! 
los trabajos de tales señoritftseonsis* 
tian en saltar la,cuerda conimajsba 
gracia, si, pero sin ningún mérito: 
convirtiendo el csí^enario en el que 
tantas veces han entusiasmado Ro-
rae^, Valero, C:dvo, U.Matilde Diez 
Teodora Lamadrid y la Holdun, las 
tablas sobra las que han hecho oír 
su precioso verso, su incomparable 
prosa Moratin, Lope de Vega y 
Calderón, en patio de colegio en ho­
ras de asueto ó lo que es peor en ex­
posición de rostros bellos, turgentes 


